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PRÓL OGO

 
Echó un vis tazo a su reloj.
2:59 p.m..
El tim bre de la es cuela sonaría en menos de un min uto.
Ash ley vivía a solo doce cuadras de la es cuela se cun- 

daria, algo más de un kilómetro, y casi siem pre hacía el
trayecto sola. Esa era su única pre ocu pación —que hoy
fuera una de las raras oca siones en que ella tu viera com- 
pañía.

Fal tando cinco min u tos para la sal ida de la es cuela, la
di visó, y su corazón se de san imó al verla cam i nar junto a
otras dos chi cas a lo largo de Main Street. Pararon en una
in ter sec ción y con ver saron. Así no serviría. El las tenían que
de jarla. Tenían que hac erlo.

Sin tió que la an siedad crecía en su es tó mago. Se
suponía que este sería el día.

Sen tado en el asiento de lantero de su van, trató de con- 
tro lar lo que a él le gustaba lla mar su yo orig i nal. Era su yo
orig i nal el que surgía cuando es taba ha ciendo sus ex per i- 
men tos es pe ciales con los es pecímenes allá en casa. Era su
yo orig i nal el que le per mitía ig no rar los gri tos y las sú pli cas
de esos es pecímenes para poder en fo carse en su im por- 
tante tra bajo. 

Tenía que man tener bien oculto su yo orig i nal. Se
recordó a sí mismo que de bía lla mar las chi cas y no es- 
pecímenes. Se recordó a sí mismo que de bía usar nom bres
pro pios como “Ash ley”. Se recordó a sí mismo que para
otras per sonas él lucía com ple ta mente nor mal, y que si ac- 
tu aba de esa man era, nadie po dría de cir qué se ocultaba
en su corazón.

Lo había es tado ha ciendo por años, ac tuar de forma
nor mal. Al gu nas per sonas in cluso le con sid er a ban afa ble.
Eso le gustaba. Sig nifi caba que era un gran ac tor. Y al ac- 
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tuar de forma nor mal casi todo el tiempo, de al guna man- 
era se había labrado una vida, una que al gunos po drían in- 
cluso en vidiar. Podía ocul tarse a plena vista.

Con todo, ahora mismo podía sen tirlo ex plotar den tro
de su pe cho, su pli cando que lo de jara salir. El de seo le es- 
taba re stando fuerzas —tenía que con tro larlo.

Cerró sus ojos y respiró pro fun da mente varias ve ces,
tratando de recor dar las in struc ciones. Con la úl tima res- 
piración, in haló du rante cinco se gun dos para de spués ex- 
halar lenta mente, de jando que el sonido que había apren- 
dido saliera de su boca lenta mente.

—Ohhh mmm…
Abrió sus ojos y sin tió una oleada de alivio. Las dos ami- 

gas habían gi rado ha cia el oeste por la Avenida Club house,
ha cia el agua. Ash ley con tinuó sola ha cia el sur por Main
Street, cerca del par que canino.

Había tardes en las que ella vagaba por allí, mi rando a
los per ros cor rer tras las pelotas de te nis, por el ter reno cu- 
bierto de astil las de madera. Pero no hoy. Hoy, ella cam- 
inaba con un propósito, como si tu viera que es tar en al gún
lu gar.

Si ella hu biera sabido lo que venía, no se hu biera mo- 
lestado en ir.

Ese pen samiento le hizo reír.
Él siem pre había pen sado que ella era atrac tiva. Ad miró

de nuevo su cuerpo de sur fista, es belto y atlético, mien tras
poco a poco se ac er caba ha cia ella, viniendo por de trás a
lo largo de la calle, pen di ente de de jar que pasara la ale gre
ca bal gata de es tu di antes. Ll ev aba una falda rosada que le
lle gaba justo por encima de las rodil las y un top azul bril- 
lante que se amold aba a su figura.

Hizo en tonces su en trada.
Una tibia serenidad le in vadió. En cendió el poco con- 

ven cional cigar rillo elec trónico que se hal laba colo cado en
la con sola cen tral de la van y pisó con suavi dad el acel er- 
ador.
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Se movió hasta colo car la van al lado de ella y la llamó
por la ven tana abierta junto al asiento del pasajero.

—Hey.
Al prin ci pio lu ció sor pren dida. Con el ra billo del ojo

miró ha cia el in te rior del ve hículo, pero sin poder de cir de
quién se trataba.

—Soy yo —dijo él como si tal cosa. De tuvo la van, se in- 
clinó, y abrió la portezuela del pasajero para que ella
pudiera ver quién era.

Ella se in clinó un poco para tener una mejor vista. Al
cabo de un in stante, él vio en el ros tro de ella que le había
re cono cido.

—Ah, hola. Lo siento —se dis culpó.
—No hay prob lema —le ase guró él, antes de as pi rar

larga mente.
Ella miró con más de ten imiento el ob jeto que él tenía

en la mano.
—Nunca antes había visto uno así.
—¿Quieres pro barlo? —pre guntó él ob se quioso, de la

man era más ca sual que pudo.
Ella as in tió y se ac ercó, in clinán dose ha cia den tro. Él se

in clinó a su vez, como si fuera a quitárselo de la boca para
dárselo a ella. Pero cuando ella es taba a un metro de dis- 
tan cia, él pulsó un botón del aparato, lo que causó que un
pe queño broche se abri era, y es parciera una sus tan cia
química en el ros tro de ella, en forma de pe queña nube. En
ese mo mento, él se colocó una más cara de lante de su
nariz, para no as pi rar la sus tan cia.

Fue tan su til y si len cioso que Ash ley ni siquiera lo notó.
Antes de que pudiera reac cionar, sus ojos comen zaron a
cer rarse, y su cuerpo a de splo marse.

Ella ya es taba cayendo ha cia de lante, per di endo la con- 
cien cia, y todo lo que él tuvo que hacer fue es ti rarse e in- 
tro ducirla en el asiento del pasajero. Para el ob ser vador ca- 
sual, po dría in cluso verse como si ella hu biera subido vol- 
un tari a mente.



Un Rastro de Muerte (Un Misterio Keri Locke --Libro #1)
(Spanish Edition)

Blake
Pierce

9

Su corazón gol peaba con fuerza pero se obligó a
guardar la calma. No había mar cha atrás.

Pasó el brazo por encima del es péci men, haló la puerta
de pasajeros para cer rarla, y ase guró el cin turón de se guri- 
dad de ella y el suyo. Fi nal mente, se per mi tió res pi rar una
sola vez, lenta y pro fun da mente.

De spués de ase gu rarse de que todo es taba de spe jado,
ar rancó.

En seguida se unió al trá fico de me dia tarde del Sur de
Cal i for nia, con fundién dose como otro con duc tor más,
tratando de en con trar su ruta en un océano de hu manidad.
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CAPÍ TULO UNO

 
Lunes
Cayendo la tarde
 
La de tec tive Keri Locke se con minó a sí misma a no hac- 

erlo esta vez. Como la de tec tive de más bajo rango en la
Di visión Pací fico Los Án ge les Oeste Unidad de Per sonas
De sa pare ci das, se es per aba que tra ba jara más duro que
cualquier otro en la Di visión. Y como una mu jer de treinta y
cinco años que se había unido a la fuerza hacía ape nas cu a- 
tro, a menudo sen tía que se es per aba que ella fuese el
policía más tra ba jador de todo el De par ta mento de Policía
de Los Án ge les. No podía darse el lujo de lu cir como si se
es tu viese tomando un des canso.

A su alrede dor, el de par ta mento era un re bul li cio de ac- 
tivi dades. Una an ciana de ori gen his pano es taba sen tada
junto a un es crito rio cer cano, poniendo una de nun cia por el
robo de una cartera. En otro punto de la es tancia, un
ladrón de au tos es taba siendo fichado. Era una típica tarde
en la que ahora era su nueva vida. Pero la ur gen cia seguía
allí, re cur rente, con sum ién dola, re husán dose a ser ig no- 
rada.

Se dejó ll e var. Se lev antó y deam buló hasta la ven tana
que miraba ha cia el Boule vard Cul ver. Se paró allí y casi
pudo ver su re flejo. Con el re s p lan dor vac ilante del sol de
atarde cer, ella lucía en parte hu mana, en parte fan tasma.

Así era cómo se sen tía. Sabía que, ob je ti va mente, era
una mu jer atrac tiva. Un metro se tenta de es tatura y alrede- 
dor de 59 ki los —60 si era hon esta—, con un ca bello ru bio
cenizo y una figura que con una mater nidad de por medio
había per manecido in tacta, tanto, que to davía se volte a ban
a verla.
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Pero si la mira ban con más cuidado, hal larían que sus
ojos par dos es ta ban en ro je ci dos y lac rimosos, su frente era
un ovillo de líneas pre mat uras, y su piel en oca siones tenía
la palidez, bueno, de un fan tasma.

Al igual que en la may oría de las jor nadas, vestía una
sen cilla blusa, ajus tada den tro de pan talones ne gros, y za p- 
atos ba jos de color ne gro que se veían pro fe sion ales y eran
fá ciles de ll e var. Su ca bello es taba agar rado ha cia atrás en
una cola de ca ballo. Era su uni forme no ofi cial. Casi la única
cosa que cam bi aba di ari a mente era el color del top. Todo
ello re forz aba su sen tir de que es taba mar cando tiempo
más que viviendo en ver dad.

Keri percibió movimiento con el ra billo del ojo y salió de
su in tro spec ción. Ahí venían.

Fuera de la ven tana, el Boule vard Cul ver es taba casi
vacío de gente. Había un sendero para corre dores y ci clis- 
tas a lo largo de la calle. La may oría de los días, cayendo la
tarde, es taba con ges tion ada con el trá fico peatonal. Pero
hacía un calor im pla ca ble ese día, con tem per at uras cer- 
canas a los treinta y si ete gra dos cen tí gra dos y ninguna
brisa, in cluso ahí, a menos de ocho kilómet ros de la playa.
Los padres que nor mal mente venían con sus hi jos a pie, del
cole gio a la casa, habían preferido ese día sus au tos con
aire acondi cionado. To dos menos uno.

Ex ac ta mente a las 4:12, como un reloj, una pe queña en
su bi ci cleta, de si ete u ocho años de edad, ped aleaba
lenta mente por el sendero. Vestía un bonito vestido blanco.
Su joven mamá cam inaba de trás de ella en jeans y
camiseta, con el mor ral col gando de su hom bro de man era
ca sual.

Keri luchó con tra la an siedad que bur bu je aba en su es- 
tó mago y miró en derre dor para ver si al guien en la ofic ina
es taba ob serván dola. Nadie. Se per mi tió en tonces ceder a
la comezón que había procu rado no ras carse du rante todo
el día y se puso a con tem plar.
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Keri las miró con ojos de ce los y ado ración. Aún no
podía creerlo, de spués de tan tas ve ces junto a esta ven- 
tana. La pe queña era la vívida im a gen de Evie, desde el on- 
du lado ca bello ru bio y los ojos verdes, hasta la son risa lig- 
er a mente de salin eada.

Per maneció en trance, mi rando por la ven tana mu cho
de spués que madre e hija hu bieron de sa pare cido de su
vista.

Cuando fi nal mente des pertó y volvió con el resto, la an- 
ciana de ori gen his pano se es taba marchando. El ladrón de
au tos había sido proce sado. Un nuevo maleante, es posado
e in so lente, se había colo cado junto a la ven tanilla para ser
fichado, mien tras un ofi cial uni for mado per manecía alerta
junto a su codo izquierdo.

Echó un vis tazo al reloj dig i tal de pared ubi cado encima
de la máquina dis pen sadora de café. Mar caba las 4:22.

¿Real mente he es tado parada junto a esa ven tana por
diez min u tos en teros? Esto se pone peor, no mejor.

Re gresó a su es crito rio con la cabeza baja, tratando de
no hacer con tacto vis ual con ninguno de sus cole gas. Se
sentó y miró los lega jos so bre su es crito rio. El caso Mar tine
casi es taba cer rado, solo es per aba por un aviso del fis cal
para pon erlo en el gabi nete de  “com pleto hasta el juicio”.
El caso Sanders es taba en es pera hasta que los crim i nal is tas
re gre saran con su re porte pre lim i nar. La Di visión Ram part
había pe dido a la Pa cific bus car a una pros ti tuta lla mada
Roxie que había de sa pare cido del radar; un colega les
había di cho que ella había comen zado a tra ba jar en West- 
side y tenían la es per anza de que al guien en su unidad
pudiera con fir marlo para no tener que abrir un ex pe di ente.

Lo pe cu liar de los ca sos de per sonas de sa pare ci das, al
menos las de adul tos, era que no era un crimen de sa pare- 
cer. La policía era más tol er ante con los menores, de pen di- 
endo de la edad. Pero en gen eral, no había nada que evi- 
tara que la gente sim ple mente aban donara sus vi das.
Sucedía con más fre cuen cia de lo que la gente suponía. Sin



Un Rastro de Muerte (Un Misterio Keri Locke --Libro #1)
(Spanish Edition)

Blake
Pierce

13

al guna ev i den cia de algo tur bio, los ofi ciales de la ley es ta- 
ban lim i ta dos en lo que legal mente podían hacer para in- 
ves ti gar. De bido a eso, ca sos como el de Roxie solían caer
por en tre las gri etas.

Sus pi rando res ig nada, Keri se dio cuenta que, ex cep- 
tuando algo ex traor di nario, no había real mente  razón al- 
guna para quedarse de spués de las cinco.

Cerró sus ojos y se imag inó a sí misma, den tro de
menos de una hora, re la ján dose en su casa bote, Sea Cups,
sirvién dose tres de dos —okey, cu a tro— de Glen livet, y
ponién dose có moda para un atarde cer con so bras de co- 
mida china y capí tu los repeti dos de Scan dal. Si esa ter apia
per son al izada no en ca jaba, podía ter mi nar en el di ván de la
Dra. Blanc, una op ción poco atrac tiva.

Había comen zado a guardar sus archivos del día cuando
Ray llegó y se dejó caer en la silla del enorme es crito rio
que com partían. Ray era ofi cial mente el De tec tive Ray- 
mond  “Big” Sands, su pareja por ya casi un año y su amigo
por cerca de si ete.

Él real mente hacía honor a su apodo. Ray (Keri nunca lo
llam aba “Big”, él no nece sitaba un masaje de ego) era un
hom bre ne gro de un metro noventa y cinco y 104 ki los, con
una bril lante calva, un di ente in fe rior par tido, una muy
cuidada per illa, y una afi ción a ve stir camisas de masi ado
pe queñas para él, solo para destacar su con tex tura.

Con cuarenta años, Ray aún lucía como el box eador,
medal lista olímpico de bronce, que había sido a los veinte,
y el con tendor pro fe sional de peso pe sado, con un reg istro
de 28-2-1, que había sido hasta la edad de vein ti o cho. Por
en tonces, un pe queño y zurdo con trin cante, casi trece cen- 
tímet ros más bajo que él, le dejó sin ojo dere cho por la vía
de un gan cho y le puso a su car rera un chirri ante fi nal. Uti- 
lizó un parche du rante dos años, le re sultó in có modo, y fi- 
nal mente se colocó un ojo de vidrio, con el que de al guna
man era le iba mejor.
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Como Keri, Ray se unió a la Fuerza más tardía mente que
la may oría, cuando, comen zando sus treinta bus caba un
nuevo propósito en su vida. As cendió ráp i da mente y era
ahora el de tec tive se nior en la Unidad de Per sonas De sa- 
pare ci das de la Di visión Pací fico o UPD.

—Te ves como una mu jer que sueña con olas y whisky
—dijo.

—¿Tan ob vio es? —pre guntó Keri.
—Soy un buen de tec tive. Mis poderes de ob ser vación

son inigual ables. Además, hoy ya men cionaste dos ve ces
tus ex ci tantes planes ves per ti nos.

—¿Qué puedo de cir? Me gusta perseguir mis ob je tivos,
Ray mond.

Él son rió, con su ojo bueno mostrando una calidez que
su de fecto físico ocultaba. Keri era la única a la que per- 
mitía lla marle por su nom bre pro pio. A ella le gustaba
mezclarlo con otros tí tu los, menos lison jeros. Con fre cuen- 
cia él hacía lo mismo con re specto a ella.

—Es cucha, Pe queña Señorita Sun shine, puede que es- 
tés mejor in vir tiendo los úl ti mos min u tos de tu turno
cheque ando a los crim i nal is tas ac erca del caso Sanders en
lu gar de soñar de spierta con be ber de spierta.

—¿Be ber de spierta? —dijo ella, sim u lando es tar ofen- 
dida— No es be ber de spierta si em piezo de spués de las
cinco, Gi gan tor.

Ya iba él a re spon derle cuando el telé fono sonó. Keri
tomó la lla mada antes de que Ray pudiera de cir algo y ella,
jugue t ona, le sacó la lengua.

—Di visión Pací fico Per sonas De sa pare ci das. De tec tive
Locke al habla.

Ray se puso a la es cucha tam bién pero sin hablar. 
La mu jer que llam aba son aba joven, alrede dor de

treinta años, más o menos. Antes de que ella di jera siquiera
por qué es taba lla mando, Keri notó la pre ocu pación en su
voz.


